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Resumen

El objetivo del presente trabajo es indagar las principales tendencias en el mercado de trabajo en las ciudades intermedias del interior de la provincia de Santa Fe, durante el período 1991-2009. En este lapso de tiempo se produjeron profundas modificaciones en las estructuras económicas locales, como consecuencia de las transformaciones del modelo de acumulación acaecidas durante el Régimen de Convertibilidad y, en particular, de la nueva conformación de la matriz productiva en el sector agropecuario. Todo ello impactó en el mercado de trabajo, cuya importancia es decisiva en la configuración de la estructura social y en las situaciones de vulnerabilidad y exclusión social. Es posible advertir que durante el período posterior a la vigencia de la regla de Convertibilidad, en ciertas localidades de la provincia de Santa Fe especialmente estudiadas, la desocupación ha disminuido sensiblemente, aunque subsisten amplios contingentes de ocupados en situación de precariedad laboral. Ello parece haberse convertido en un dato estructural del mercado de empleo. 
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Introducción

En los últimos años nuestro país ha sido testigo de un fenómeno de especial trascendencia, la denominada “agriculturización”, que se define como el uso creciente y continuo de tierras para cultivos agrícolas, en lugar de usos ganaderos o mixtos. Ello implica no solamente la reconversión del uso de los suelos, sino también la ampliación de la frontera agropecuaria y la extensión del fenómeno de agriculturización hacia otros ecosistemas distintos del pampeano.
Este proceso viene acompañado por un importante cambio técnico, que se cristaliza en el uso de semillas genéticamente modificadas, y en la adopción del método de siembra directa, uso de herbicidas, fertilizantes y fungicidas, entre otros. Además, el fenómeno de la agriculturización se encuentra asociado a la expansión del monocultivo, de la soja en particular. (Manuel-Navarrete et al, 2005; González et al, 2007).

Entre los cambios producidos en la trama social, se destaca la concentración de la producción, el surgimiento de nuevas formas organizativas en ella, y cambios sociales profundos, que redundan en desempleo y fenómenos de migración interna. En otros términos, se ha producido un cambio profundo en la estructura social agraria, que afecta con mayor intensidad a pequeñas y medianas localidades, cuya cercanía al mundo rural es mayor a la de los grandes aglomerados.

Dentro del universo de ciudades intermedias, quedan comprendidas aquellas localidades que, en el año 1991, detentaban una población mayor o igual a 10.000 habitantes, y menor o igual a 100.000. Así, la definición de ciudad intermedia está basada solamente en su número de habitantes, y los límites adoptados han seguido criterios eminentemente prácticos. El límite inferior (10.000 habitantes) es el que, de acuerdo a las definiciones del Instituto de Estadísticas y Censos de la provincia de Santa Fe, marca el pasaje de la categoría de Comuna a Municipio para las localidades. El límite superior (100.000 habitantes) es aquel a partir del cual el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos comienza a relevar el aglomerado de manera continua a través de la Encuesta Permanente de Hogares. El universo de estudio ha sido delimitado conforme al tamaño de las localidades en el año 1991, para trazar su evolución durante el período 1991-2009
.

Se utilizaron datos provenientes del Censo Nacional de Población y Vivienda (CNPyV) de los años 1991 y 2001 (INDEC), con el objetivo de realizar una caracterización general de las localidades intermedias en Santa Fe. Asimismo, se recurrió a dos lecturas focalizadas de ciudades intermedias de la región central de la provincia de Santa Fe, realizadas en 2009: el procedimiento de encuesta a hogares y personas llevado adelante por el Observatorio Económico Territorial de la Universidad Nacional del Litoral (efectuado en la localidad de Esperanza)
; y el Relevamiento Socioeconómico que realiza la Municipalidad de Rafaela, a través del Instituto de Capacitación y Estudios para el Desarrollo Local de dicha localidad (ICEDeL). La lectura puntual de estas dos ciudades permitirá la construcción de una serie de hipótesis exploratorias sobre la forma en la cual la intensificación del proceso de agriculturización impactó en las localidades intermedias de la región central de Santa Fe.
Mercado de Trabajo en las ciudades intermedias de Santa Fe

El trabajo
 tiene una importancia capital en las sociedades modernas. No sólo hace posible la reproducción de los grupos humanos, sino que también se constituye en uno de los medios principales a través de los cuales hombres y mujeres pueden lograr mecanismos de inserción en la sociedad. Cuando el trabajo se realiza con el fin de obtener a cambio un ingreso, estamos en presencia de empleo. Así, la faz laboral de la vida de las personas repercute en las posibilidades de acceso a bienes y servicios, convirtiéndose el mercado laboral en un elemento central a la hora de explicar situaciones de vulnerabilidad y exclusión social.
El período de Convertibilidad
En el decenio 1991-2001, y en consonancia con las tendencias verificadas a nivel nacional, en la provincia de Santa Fe, se verifica un aumento de las personas que participan activamente en el mercado de trabajo (Cuadro 2). Este aumento en la tasa de actividad se explica a partir de dos tendencias de carácter contrapuesto: retracción en la participación de los hombres, e incremento de la participación de las mujeres (la brecha entre ambas tasas específicas sigue siendo, no obstante, de considerable amplitud). El primer movimiento puede ser explicado a partir del concepto de “trabajador desalentado
”, mientras que el segundo refleja en buena medida el efecto “trabajador adicional
” y el aumento de la desocupación para los jefes de hogar. 

La inserción laboral femenina ha tenido sus aumentos más notables en ciudades del sur provincial (asociados a altos niveles de desocupación) y alcanzó su valor más alto en Sunchales, con el 50% de tasa de actividad femenina. No obstante, pese a la creciente incorporación de las mujeres al mundo del trabajo, la brecha de participación entre hombres y mujeres (definida como la diferencia entre las tasas de actividad específicas para cada grupo de población) continúa siendo elevada. Este indicador alcanzó un valor, para todo el país, de 17,6%; mientras, en Santa Fe era del 18,3%
. 
Al interior de la provincia de Santa Fe se registraron disparidades de participación notables. En primer lugar, sobresale la magnitud de la diferencia: a excepción de Coronda y Laguna Paiva, en todas las ciudades intermedias la brecha de participación supera los 20 puntos porcentuales, y en doce superan los 25 puntos. En los GAU las diferencias son también elevadas: 23,2% en Gran Rosario y 21,4% en Gran Santa Fe. 

La menor participación de las mujeres en el mercado laboral se encuentra asociada a la situación de pobreza de la población. En la provincia de Santa Fe, las mujeres con al menos una Necesidad Básica Insatisfecha muestran una tasa de actividad del 13,3%; en cambio, quienes no se encuentran en tal condición duplican ese nivel de participación (30,5%). En este sentido, son las ciudades del norte provincial (a excepción de Reconquista-Avellaneda) las que exhiben los menores niveles de actividad femenina entre las localidades intermedias. 
El aumento en la tasa de actividad ha sido acompañado por un movimiento del mismo signo en el desempleo. Así, la desocupación abierta ha sido el fenómeno más impresionante del período de Convertibilidad. Los niveles de este indicador pasaron de 6.3% a fines de la década de 1980 al 18.3% en al año 2001 (Beccaria, 2004). De acuerdo al CNPyV de ese año, en una medida que no es directamente comparable
, la desocupación era de 28.5% en la provincia de Santa Fe. En dos ciudades del sur provincial (Villa Constitución y Carcarañá), por lo menos cuatro de cada diez activos se encontraba desempleado en 2001. En Rafaela, San Jorge y Sunchales se verificaron los menores índices, con menos del 20% de desocupación (Cuadro 3).

Entre 1991 y 2001, la población ocupada aumenta, en valores absolutos, sólo en cinco localidades. De ellas, únicamente en Rafaela la diferencia intercensal supera a las mil personas (2.435 ocupados más). La proporción de asalariados aumenta en 21 de las 23 localidades estudiadas. De esta forma, es posible observar que el sector cuentapropista no ejerce un papel de refugio: su participación decrece o permanece relativamente estable. Solamente las ciudades de Carcarañá y Laguna Paiva se apartan de esta regla, siendo el caso de esta última particularmente llamativo pues la notable absorción de mano de obra por el sector público no logró compensar la retracción experimentada en el sector privado.

Las profundas transformaciones operadas en el modelo de acumulación durante el período, resultantes de la apertura externa y la sobrevaluación cambiaria, tuvieron como correlato una escasa capacidad de absorción de mano de obra por parte del sistema económico. A nivel nacional, entre 1991 y 2001 el empleo creció un 0.8% anual, mientras que la población lo hace a un 1.6%; a su vez, aumenta la tasa de participación, todo lo cual llevó a que la PEA se expandiera a un ritmo que duplicó al del empleo (Beccaria, 2004). 

El menor dinamismo del empleo (que se expresa en un crecimiento del 0.23% por cada punto porcentual del PBI) se explica, en buena medida, por las mayores exigencias de competividad que debieron enfrentar las empresas que operaban en el medio local. En efecto, la nueva relación de precios favorable a la incorporación de capital, los cambios de organización en el proceso productivo, la simplificación de la cadena productiva son factores preponderantes a la hora de explicar los aumentos en la productividad de la mano de obra ocurridos durante el período, y el escaso ritmo de incorporación de nuevos trabajadores al proceso productivo (Lindemboin, 2004).

En la provincia de Santa Fe, el perfil de ocupados según la rama de actividad en la que se insertan presenta, como es dable suponer, un claro predominio del sector servicios (73,5% según el CNPyV de 2001). La importancia del sector industrial es, empero, notable. En 2001 era la tercera jurisdicción provincial en lo que respecta a proporción de ocupados (13,6%), y la segunda en valores absolutos (123.430 personas), sólo superada por la provincia de Buenos Aires. 

Al interior de cada categoría de rama de actividad están incluidas unidades de producción sumamente heterogéneas, con disímiles capacidades de incorporar tecnología, valor agregado, empleo de calidad y encadenamientos productivos. Una forma de aproximarse a esta dimensión de estudio es a través del tamaño del establecimiento o lugar de trabajo. Desde la óptica de PREALC, las características de la unidad de producción (que pueden ser aproximadas por medio del tamaño del establecimiento) son las que identifican situaciones de informalidad laboral. El Sector Informal Urbano aludiría a un espacio que reúne actividades que constituyen estrategias de supervivencia y que ostentan una función de “refugio” (Giosa Zuazúa, 2005). Sus características más importantes son: el desarrollo de actividades en establecimientos pequeños, baja dotación de capital, escasa calificación de la mano de obra, división del trabajo incipiente, baja productividad laboral, ausencia de normas que regulan la actividad formal (Labrunee y Gallo, 2005)
. 


En este sentido, en la provincia de Santa Fe en 2001 la mitad de los ocupados (54,7%) se desempeñaba en establecimientos de cinco personas o menos. En determinadas localidades intermedias la proporción subía a más del 70%: Tostado, San Cristóbal, Vera y Ceres, lo que habla de la debilidad de sus entramados productivos y de la consecuente escasa capacidad de crear empleo de calidad.

No obstante, cabe destacar que el sector informal no jugó un papel de refugio ante el aumento del desempleo, lo que puede visualizarse en la caída registrada de los trabajadores por cuenta propia no profesionales y, en menor medida, por el personal de servicio doméstico (Beccaria, 2004). Por el contrario, la precariedad laboral experimentó un notable incremento durante el período y, en particular, desde 1994. Ella es una característica de la contratación laboral; por lo tanto, se refiere solamente a aquellos ocupados en relación de dependencia. Los determinantes de este fenómeno pueden sintetizarse en cuatro dimensiones: incertidumbre respecto a la continuidad de la relación laboral, degradación y vulnerabilidad de la situación de trabajo (que se manifiesta en la falta de control del trabajador sobre las condiciones de trabajo, jornada laboral, asignación de tareas, etc.), incertidumbre e insuficiencia de los ingresos salariales (asociado al subempleo, trabajo a tiempo parcial, discriminación salarial, entre otros), reducción o ausencia de protección social (por ejemplo prestaciones por desempleo o jubilación) (Cano Cano, 1998). Las causas del aumento en la precariedad pueden rastrearse en los cambios en la normativa laboral, la mayor facilidad para transgredir normas, y el menor poder de los sindicatos, entre otros.
Entre el universo de asalariados (obreros o empleados del sector público y privado, y trabajadores familiares remunerados), la percepción de descuentos jubilatorios puede ser utilizado como indicador de un puesto de trabajo de calidad, que brinda al empleado beneficios que trascienden al salario. Las contribuciones al sistema previsional se encuentran asociadas a la percepción de asignaciones familiares, a la cobertura de salud
 y, en líneas generales, a puestos de trabajo estables, con retribuciones de buen nivel. Estar privado de estas formas de protección sume a numerosos contingentes en situaciones de vulnerabilidad. 
En el año 2001, seis de cada diez asalariados percibían descuentos jubilatorios en la provincia de Santa Fe (66,4%). En general, en las ciudades intermedias la proporción de asalariados con descuento es mayor, e inclusive tres localidades superan el valor correspondiente al mayor aglomerado urbano de la provincia, Gran Rosario: Villa Constitución, Laguna Paiva y Rafaela (Cuadro 4). En el área rural agrupada de la provincia (localidades de menos de 2000 habitantes), los asalariados con descuento representan aproximadamente la mitad del total (51,6%), proporción que baja al 46,7% entre la población rural dispersa. Todo ello sugiere una relación inversa entre el tamaño de las localidades y el grado de precariedad de sus mercados laborales. 

Es preciso destacar que el nivel de precariedad laboral de una localidad se encuentra asociado a distintos factores: calificación de las ocupaciones, tamaño del establecimiento o lugar de trabajo, edad y sexo de los ocupados, entre otros. Por ejemplo, en las ciudades del norte provincial (Tostado, San Cristóbal, Vera y Ceres), que mostraban mayores niveles de precariedad en el año 2001, existía la mayor proporción de empleados privados en microestablecimientos, con niveles de precariedad que alcanzaban el 70% en ellos. Asimismo, las ciudades del norte encabezaban la lista de precariedad entre jóvenes de 15 a 24 años.

Considerando el total del universo de ocupados (es decir, todas las categorías ocupacionales), cuatro de cada diez personas (37.2%) no registraban, en 2001, aportes previsionales en la provincia de Santa Fe. Las ciudades con mayor participación de ocupados sin cobertura previsional eran: Tostado, Ceres, San Cristóbal, San Jorge, Rufino, San Justo. 

La situación era comparativamente más favorable para los obreros o empleados y, en particular, para aquellos pertenecientes al sector público. No obstante, en doce ciudades por lo menos uno de cada diez empleados de este sector no registraba aportes al sistema previsional. Entre los obreros o empleados del sector privado
, la situación era más alarmante: cuatro de cada diez carecían de aportes (38.4%), y en cinco ciudades intermedias la proporción subía a más de la mitad. De las cinco localidades con peor performance en la materia, sólo Coronda no pertenece al norte provincial
.

El período post-convertibilidad. El caso de dos localidades intermedias de Santa Fe.
En lo que respecta a la situación post-convertibilidad en las ciudades intermedias de Santa Fe, se eligió para su estudio, tal como se hiciera referencia, a las ciudades de Rafaela y Esperanza. En Rafaela, la tasa de actividad aumentó 7 puntos porcentuales entre los años 2001 y 2008. En general, las tendencias favorables en materia de empleo (como las registradas en el período posterior a la devaluación) se encuentran asociadas a un concomitante aumento de las personas activas. Las perspectivas alentadoras de conseguir empleo y a la necesidad de completar los ingresos familiares hace que nuevos miembros del hogar se vuelquen activamente al mercado de trabajo. Así, la disminución de la proporción de amas de casa dentro de la Población Económicamente Inactiva, desde 2001 (21,4%) a 2009 (12,8%), pueda ser explicada por estas tendencias. En Esperanza, por su parte, la tasa de actividad en 2009 se ubicó en el 46,1% para los mayores de 10 años.

En el período posterior a 2001, en Rafaela la desocupación alcanzó su nivel más elevado en 2002 (19%), para posteriormente registrar disminuciones sensibles, hasta llegar al año 2008 al 5,4%
. Más allá de esta evolución promisoria en materia de ocupación, aún subsisten grupos poblacionales particularmente relegados. Es el caso de las mujeres, cuya tasa de desocupación (8,3%) duplica a la de los hombres (3,2%) en 2008, y la de los jóvenes (10,3%), que duplica a la tasa general. Los subocupados demandantes, por su parte, han mantenido durante el período post-convertibilidad un comportamiento más estable, que desde el año 2003 promedia el 5,6% de la PEA. Su descenso ha sido notable desde 2002 (Cuadro 5). En el año 2009 el escenario en materia laboral comienza a manifestar signos de retroceso, elevándose la tasa de desocupación en 2,4 puntos porcentuales. Los subocupados (demandantes y no demandantes) también aumentan, y la tasa de actividad se contrae hasta alcanzar el 46,2%. La crisis económica mundial, con epicentro en Estados Unidos y cuya manifestación más visible fue el default sobre las hipotecas subprime, y el conflicto entre Estado Nacional y el sector agropecuario, se aducen como factores preponderantes a la hora de explicar el deterioro en el mercado de trabajo durante el último año (ICEDeL, 2009). 
Por otra parte, en 2009 Esperanza registró un nivel de desocupación bajo, sobre todo atendiendo a los niveles prevalecientes en 2001, que se ubicó en el orden del 5,4%. Dentro del universo de ocupados, un 8,6% se encuentra en situación de subocupado demandante. De ello se desprende que la población con problemas de empleo (desocupados y subocupados demandantes) alcanza al 13% de la población activa (Cuadro 6).
Con respecto a la inserción laboral, en Esperanza aproximadamente dos de cada diez ocupados realizan actividades en el ámbito rural (un 3,1% exclusivamente en él y un 15,4% combinadas con tareas en el medio urbano). Uno de cada diez ocupados (e igual proporción con respecto a empleados pluriactivos) se desempeña en tareas vinculadas con el sector primario. Individualmente consideradas, las ramas de actividad que emplean mayor cantidad de ocupados son el comercio y la manufactura
. 
El nivel de ingreso de los ocupados influye en modo determinante en el conjunto de bienes y servicios de los que dispondrán los hogares y, por esta vía, en su bienestar. Empleos inestables, a tiempo parcial y/o precarios suelen estar asociados a variabilidad y bajo nivel de remuneraciones. 

En Esperanza, la situación en materia de ingresos no se aparta del contexto nacional, en el que, según el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, en el tercer trimestre de 2009 la mitad de los ocupados ganaban menos de 1500 pesos. En la localidad santafesina el 45,7% de los ocupados se encontraban en esta situación. No obstante, la mayor concentración de casos se produce en el rango de 1500-3000 pesos, que engloba a cuatro de cada diez ocupados (37,8%). Además, existe un 14,5% que gana menos de 400 pesos por mes de su ocupación principal.

La discriminación según categoría ocupacional muestra que para los asalariados el escenario es más favorable que para los cuentapropistas: cuatro de cada diez asalariados (38,9%) gana 1500 pesos o menos; mientras, seis de cada diez cuentapropistas (60,1%) se encuentran en dicha situación. En lo que respecta a la categoría patrones, la mitad gana 5000 pesos o más, aunque estos datos deben ser tomados con cautela debido al alto porcentaje de no respuesta en las encuestas efectuadas.
Entre los asalariados (empleados y trabajadores familiares remunerados), sobresale la estabilidad de los empleos: ocho de cada diez (82,7%) trabajan en puestos permanentes, y prácticamente la mitad (49%) hace más de cinco años que se desempeña en el mismo empleo.

Entre los beneficios que reciben los asalariados se destaca, por la importancia ya mencionada, la percepción de descuentos jubilatorios. Un 66,4% de los asalariados lo percibe (la situación se ha mantenido sin alteraciones considerables con respecto a los niveles prevalecientes en 2001, año en el que, de acuerdo al CNPyV, un 68,7% de los asalariados percibía descuentos jubilatorios).

De este modo, la precariedad parece haberse convertido en un dato estructural del mercado de empleo en la localidad: cuatro de cada diez empleados son precarios (42,7%)
. Este factor de vulnerabilidad se agrava ostensiblemente para las mujeres, dado que más de la mitad (53,7%) se emplea en puestos precarios, valor que supera en 17 puntos porcentuales al correspondiente para los hombres. Otro de los grupos vulnerables en materia de precariedad laboral son los jóvenes: siete de cada diez están afectados por esta problemática (69,4%) (Cuadro 7). 

Algunos impactos sociales de las transformaciones durante el período de Convertibilidad. Evolución de la pobreza.
La centralidad del empleo en las sociedades modernas, por ser fuente principal de ingresos, confiere al mercado de trabajo un lugar preponderante a la hora de explicar la configuración de la estructura social. En este apartado se describirán algunas de las principales características de la situación de pobreza de la provincia de Santa Fe, en la que las posibilidades de inserción laboral y las características de la estructura ocupacional de la localidad juegan un rol preponderante.

A tal efecto, se utilizaron datos provenientes del CNPyV de 2001 (Cuadro 8). La fuente de información limita el estudio de la pobreza a su dimensión estructural, es decir, aquellas “manifestaciones materiales que evidencian la falta de acceso a cierto tipo de servicios tales como la vivienda, el agua potable, la electricidad, la educación, la salud, entre otros: método de las NBI” (Golbert y Tenta Fanfani, 1993)
.

En Santa Fe se advierten fuertes asimetrías regionales en lo que respecta al indicador de Necesidades Básicas Insatisfechas. En efecto, un 11,9% de los hogares presentaba al menos un indicador NBI en toda la provincia, pero la proporción se duplica para los departamentos del norte provincial (23,3%); en las regiones centro y sur, el guarismo se encuentra levemente por debajo del promedio provincial (10% y 11,2% respectivamente)
. Ello se replica en el estudio a nivel de localidad: los valores correspondientes a las ciudades del norte son los más desfavorables. Los hogares con al menos una NBI no bajan del 15,9%, y en Tostado alcanzan el alarmante nivel del 20%. En la vereda opuesta, las de menores niveles son cuatro ciudades del centro de la provincia: Sunchales, Esperanza, Gálvez y San Jorge. 
En materia habitacional, los peores registros corresponden a Villa Constitución y Arroyo Seco con valores que, no obstante, no llegan a superar el 4% de los hogares viviendo en casas de tipo inconveniente (casillas, piezas de inquilinato, hotel-pensión y otras). Este fenómeno se encuentra asociado a la expansión de asentamientos y “villas miseria”, producido por población que se radica en la periferia de las ciudades. Ello adquiere mayor visibilidad en el sur de la provincia, donde la presencia de centros industriales y de servicios gravitantes atrae a población de otras localidades de dentro y fuera de la provincia en búsqueda de empleo. Por el contrario, en materia de instalaciones sanitarias (carencia de retrete), el norte provincial registra los niveles más elevados (4,6% de los hogares, valor que casi triplica a la media provincial, 1,6%). A nivel de localidades sobresale, no obstante, una ciudad de la región central (Ceres) con el 4,2% (la mayor cifra entre las intermedias).
El indicador “NBI Capacidad de Subsistencia”, que da cuenta de la proporción de hogares que tienen cuatro o más personas por miembro ocupado y en los cuales el jefe tiene bajo nivel de educación (sólo asistió dos años o menos al nivel primario), es una medida del ingreso probable de los hogares. El valor para los departamentos de la región norte de la provincia promedia 11,6% de los hogares (duplicando a los de las restantes regiones y a la media provincial). Entre las localidades, alcanza su valor más elevado en la ciudad de Tostado (11,2%), seguida por las tres restantes aglomeraciones del norte.
En materia de hacinamiento (más de tres personas por cuarto), el norte provincial es la región de peor performance, con un promedio del 9,9% de los hogares en esta condición. En las localidades de Vera y Tostado, alcanza al 8,8% y 8,1% de los hogares, respectivamente. Una alta densidad en la ocupación por habitación tiene directas implicancias en la salud de los componentes del hogar (en su higiene y sanidad), e impacta de manera negativa en la privacidad de las personas. Asimismo, este fenómeno puede dar cuenta de la presencia de “hogares ocultos”, que obliga a la convivencia de distintas generaciones de una familia en la misma vivienda, por las dificultades de acceder a ella en el mercado.
Cabe recordar que los indicadores de pobreza estructural están referidos sobre todo a la vivienda y al grado de hacinamiento, y adolece de algunas insuficiencias. Entre otras, la cantidad de pobres que se identifica depende de la cantidad de indicadores que se utilizan para definir la población con NBI, y los indicadores empleados para establecer las NBI tienen en cuenta características que pueden no presentarse en la totalidad de los hogares
. Además, como señala Katzman: “sólo reacciona ante deterioros muy severos del ingreso y con un rezago considerable. De este modo, cuando una crisis económica causa la pauperización de muchos hogares, un gran porcentaje de ellos registrará ingresos por debajo de la línea de pobreza, pero sin mostrar carencias críticas en las dimensiones de necesidades básicas incorporadas al índice”. A la inversa, pueden existir hogares con buen nivel de ingresos clasificados como pobres estructurales por la inadecuación de su vivienda, etc. (Katzman en Golbert y Tenta Fanfani, 1993). Así, puede afirmarse que la cantidad de hogares en situación de exclusión y vulnerabilidad es mayor a la mensurada a través del indicador de NBI.

El cuadro de pobreza estructural en la provincia de Santa Fe prevaleciente en 2001 muestra una mejoría con respecto al de 1991. La población con al menos una necesidad básica insatisfecha disminuye en todos los departamentos, aunque muchos conservan niveles elevados, que superan la tercera parte de la población (casos de Garay, Vera, Nueve de Julio y San Javier). En general, la pobreza medida a través de las NBI se siente con mayor intensidad entre la población rural (agrupada y dispersa) que entre la población urbana.

Así, a comienzos de siglo XXI, en la provincia de Santa Fe se conformaba una estructura social en la que amplios segmentos de la población se encontraban en situación de exclusión y vulnerabilidad. Ello se sentía con mayor intensidad en la región norte de la provincia (el 28,7% de la población tiene al menos una NBI), territorio históricamente pobre y con mayor presencia rural. En las regiones centro y sur, epicentro de las transformaciones en el sector agroproductivo, la población con NBI era del 13,3% (menos de la mitad de la del norte). No obstante, la persistencia de situaciones de precariedad en las relaciones de trabajo augura una lenta y difícil integración de los sectores excluidos en toda la provincia. 
Conclusiones

Entre las ciudades intermedias de la provincia de Santa Fe, las que registran trayectorias comparativamente desfavorables son, en mayor medida, las del norte provincial, cuyos niveles de desocupación en 2001 (levemente por debajo de la media provincial), se veían complementados con intensos niveles de precariedad laboral.

En este contexto, Esperanza y, sobre todo, Rafaela, exhibían tasas de desocupación y niveles de precariedad que, aunque elevados, estaban ubicados por debajo de la media provincial y nacional. En el caso de Esperanza, los valores de precariedad no han podido revertirse luego de ocho años, lo que configura un cuadro persistente de vulnerabilidad en el tejido social que se produce a partir de inserciones débiles en el mercado de trabajo. 
En efecto, la vulnerabilidad social tiene en el mercado de trabajo una de sus fuentes principales, ya que del tipo de inserción (o su ausencia) en el mismo se derivan las condiciones materiales de vida de la población. Las situaciones de precariedad e informalidad laboral sumen a amplios segmentos de trabajadores y grupos familiares en la desprotección social, de lo que se deriva su condición de vulnerables. Ejemplo de ello es enfrentar enfermedades o accidentes sin estar cubierto por una obra social o plan médico, o la inseguridad respecto al modo en que procurarán el sustento cuando deban retirarse del mercado de trabajo. Así, la calidad de vida y la capacidad de proyectarse al futuro se ven severamente menoscabados, y ello incide con particular intensidad en grupos poblacionales particulares: jóvenes, mujeres, y personas con bajo nivel educativo. 
Cuadros
Cuadro 1. Total de población e Índice de Crecimiento. Años 1991 y 2001.

	Localidad
	1991
	2001
	Incremento poblacional
	Participación relativa en el incremento poblacional provincial
	Participación relativa en total provincial de población

	
	
	
	
	
	1991
	2001
	IC

	GAUs (1)
	1.526.198
	1.615.426
	89.228
	44,1%
	54,5%
	53,8%
	5,8%

	Gran Rosario
	1.118.905
	1.161.188
	42.283
	20,9%
	40,0%
	38,7%
	3,8%

	Gran Santa Fe
	407.293
	454.238
	46.945
	23,2%
	14,6%
	15,1%
	11,5%

	Intermedias (2)
	560.227
	637.610
	77.383
	38,3%
	20,0%
	21,2%
	13,8%

	Más de 50,000 habitantes
	192.670
	233.734
	41.064
	20,3%
	6,9%
	7,8%
	21,3%

	Entre 20,000 y 50,000 habitantes
	125.871
	137.908
	12.037
	6,0%
	4,5%
	4,6%
	9,6%

	Entre 10,000 y 20,000 habitantes
	241.686
	265.968
	24.282
	12,0%
	8,6%
	8,9%
	10,0%

	Total (1)+(2)
	2.086.425
	2.253.036
	166.611
	82,4%
	74,6%
	75,1%
	8,0%

	Resto de la provincia
	711.997
	747.665
	35.668
	17,6%
	25,4%
	24,9%
	5,0%

	Total provincial
	2.798.422
	3.000.701
	202.279
	100,0%
	100,0%
	100,0%
	7,2%


Cuadro 2. Tasa de actividad según sexo. Ciudades intermedias de Santa Fe. Años 1991 y 2001.
	Localidad
	Tasa de Actividad 1991
	Tasa de Actividad 2001

	
	Mujeres
	Hombres 
	Total
	Brecha
	Mujeres
	Hombres 
	Total
	Brecha

	Rafaela
	39,6%
	77,1%
	57,3%
	37,5%
	46,9%
	73,8%
	59,7%
	27,0%

	Reconquista-Avellaneda
	36,7%
	73,9%
	54,5%
	37,3%
	45,9%
	70,2%
	57,5%
	24,4%

	Venado Tuerto
	40,1%
	77,8%
	58,1%
	37,7%
	47,2%
	73,5%
	59,7%
	26,3%

	Villa Constitución
	32,0%
	64,4%
	47,8%
	32,4%
	46,0%
	69,6%
	57,4%
	23,6%

	Esperanza
	36,7%
	70,3%
	53,1%
	33,6%
	44,6%
	69,2%
	56,4%
	24,6%

	Casilda
	33,9%
	72,8%
	52,6%
	38,9%
	43,8%
	69,7%
	56,1%
	25,9%

	Cañada de Gómez
	34,8%
	73,6%
	53,1%
	38,8%
	45,2%
	69,7%
	56,8%
	24,5%

	San Justo
	35,7%
	72,8%
	53,3%
	37,1%
	43,0%
	68,8%
	55,1%
	25,8%

	Rufino
	36,6%
	73,5%
	54,1%
	36,9%
	42,3%
	68,8%
	54,8%
	26,5%

	Firmat
	37,9%
	76,7%
	56,7%
	38,8%
	45,4%
	70,6%
	57,4%
	25,2%

	Gálvez
	38,1%
	72,7%
	54,7%
	34,6%
	43,7%
	67,9%
	55,1%
	24,3%

	Arroyo Seco
	33,3%
	69,5%
	50,7%
	36,2%
	44,3%
	71,9%
	57,6%
	27,7%

	Vera
	33,4%
	66,3%
	48,7%
	32,9%
	38,6%
	62,8%
	49,9%
	24,1%

	Sunchales
	42,3%
	77,2%
	59,2%
	34,9%
	50,0%
	74,8%
	61,9%
	24,8%

	San Jorge
	41,4%
	79,0%
	59,5%
	37,6%
	44,7%
	72,7%
	57,9%
	28,0%

	Carcarañá
	31,7%
	76,6%
	54,0%
	44,9%
	45,1%
	71,7%
	58,1%
	26,6%

	San Cristóbal
	34,6%
	68,8%
	50,4%
	34,2%
	42,1%
	65,7%
	53,0%
	23,7%

	Coronda
	37,3%
	72,3%
	55,2%
	35,0%
	45,5%
	56,7%
	51,5%
	11,3%

	Ceres
	37,8%
	75,7%
	55,9%
	37,9%
	46,3%
	71,1%
	57,9%
	24,8%

	Villa Ocampo
	31,7%
	66,8%
	48,5%
	35,1%
	38,1%
	65,5%
	51,3%
	27,4%

	Tostado
	37,4%
	73,4%
	54,6%
	36,0%
	41,9%
	68,9%
	54,8%
	27,1%

	Laguna Paiva
	29,1%
	63,7%
	45,4%
	34,6%
	37,7%
	57,0%
	46,8%
	19,3%

	Las Rosas
	36,0%
	72,4%
	53,5%
	36,4%
	43,3%
	69,3%
	55,6%
	26,0%


Cuadro 3. Tasa de Desocupación según sexo. Ciudades intermedias de Santa Fe. Años 1991 y 2001.

	Localidad
	Tasa de Desocupación 1991
	Tasa de Desocupación 2001

	
	Mujeres
	Hombres 
	Total
	Brecha
	Mujeres
	Hombres 
	Total
	Brecha

	Rafaela
	5,0%
	2,3%
	3,3%
	-2,6%
	24,8%
	15,1%
	19,1%
	-9,7%

	Reconquista-Avellaneda
	7,5%
	6,2%
	6,7%
	-1,4%
	39,5%
	32,9%
	35,6%
	-6,7%

	Venado Tuerto
	4,9%
	3,3%
	3,9%
	-1,6%
	32,5%
	24,0%
	27,5%
	-8,6%

	Villa Constitución
	16,9%
	20,2%
	19,0%
	3,3%
	55,4%
	38,8%
	45,7%
	-16,6%

	Esperanza
	5,7%
	4,0%
	4,5%
	-1,7%
	29,0%
	18,4%
	22,8%
	-10,6%

	Casilda
	7,1%
	3,4%
	4,6%
	-3,6%
	36,7%
	23,0%
	28,6%
	-13,6%

	Cañada de Gómez
	8,0%
	5,0%
	6,0%
	-3,0%
	41,3%
	33,3%
	36,7%
	-8,0%

	San Justo
	5,3%
	4,0%
	4,5%
	-1,3%
	25,6%
	17,4%
	20,8%
	-8,2%

	Rufino
	4,6%
	2,9%
	3,3%
	-1,8%
	29,9%
	21,5%
	24,9%
	-8,4%

	Firmat
	6,1%
	3,8%
	4,6%
	-2,3%
	40,0%
	28,6%
	33,3%
	-11,4%

	Gálvez
	6,6%
	4,4%
	5,1%
	-2,2%
	31,3%
	18,9%
	24,1%
	-12,4%

	Arroyo Seco
	9,3%
	7,5%
	8,1%
	-1,8%
	44,5%
	28,5%
	34,9%
	-16,0%

	Vera
	7,8%
	6,2%
	6,6%
	-1,6%
	34,8%
	26,0%
	29,6%
	-8,8%

	Sunchales
	3,5%
	2,3%
	2,7%
	-1,2%
	18,6%
	10,7%
	14,0%
	-7,9%

	San Jorge
	3,1%
	2,0%
	2,5%
	-1,1%
	20,8%
	11,3%
	15,2%
	-9,5%

	Carcarañá
	6,3%
	4,0%
	4,6%
	-2,3%
	47,4%
	37,6%
	41,5%
	-9,8%

	San Cristóbal
	6,9%
	3,9%
	5,0%
	-3,0%
	25,1%
	19,8%
	22,1%
	-5,3%

	Coronda
	6,4%
	4,3%
	4,9%
	-2,1%
	38,6%
	22,8%
	29,3%
	-15,8%

	Ceres
	4,8%
	2,4%
	3,2%
	-2,4%
	33,2%
	22,0%
	26,8%
	-11,2%

	Villa Ocampo
	6,9%
	8,4%
	8,0%
	1,4%
	31,5%
	22,0%
	25,7%
	-9,5%

	Tostado
	4,5%
	5,6%
	5,3%
	1,0%
	27,7%
	20,9%
	23,6%
	-6,8%

	Laguna Paiva
	10,0%
	7,4%
	8,1%
	-2,6%
	37,2%
	33,2%
	34,9%
	-4,0%

	Las Rosas
	5,6%
	6,8%
	6,4%
	1,2%
	37,7%
	22,5%
	28,7%
	-15,1%


Cuadro 4. Asalariados según percepción de descuentos jubilatorios. Ciudades intermedias y grandes aglomerados urbanos de la provincia de Santa Fe. Año 2001.

	Localidad
	Obrero/empleado sector público
	Obrero/empleado sector privado
	Trabajador familiar con sueldo
	Total asalariados

	Rafaela
	91,3%
	67,9%
	22,7%
	71,6%

	Reconquista-Avellaneda
	89,6%
	60,4%
	27,7%
	69,2%

	Venado Tuerto
	91,7%
	60,6%
	25,9%
	66,8%

	Villa Constitución
	92,6%
	75,6%
	32,2%
	80,0%

	Esperanza
	90,3%
	62,3%
	10,1%
	68,7%

	Casilda
	84,1%
	61,5%
	12,5%
	66,9%

	Cañada de Gómez
	93,6%
	59,9%
	14,9%
	69,1%

	San Justo
	86,6%
	50,6%
	18,3%
	61,4%

	Rufino
	84,2%
	52,9%
	8,2%
	62,0%

	Firmat
	82,1%
	58,2%
	19,7%
	64,4%

	Arroyo Seco
	90,1%
	64,8%
	13,6%
	70,0%

	Gálvez
	94,5%
	61,7%
	16,9%
	69,1%

	Vera
	91,6%
	35,7%
	7,7%
	65,6%

	Sunchales
	87,9%
	67,2%
	13,0%
	69,8%

	San Jorge
	74,4%
	54,4%
	13,6%
	58,4%

	Carcarañá
	83,5%
	57,3%
	14,3%
	62,7%

	San Cristóbal
	87,8%
	32,7%
	8,5%
	56,5%

	Coronda
	96,4%
	41,1%
	4,0%
	66,7%

	Ceres
	86,0%
	41,2%
	27,5%
	54,4%

	Tostado
	88,7%
	40,3%
	18,2%
	59,9%

	Villa Ocampo
	86,0%
	64,4%
	16,7%
	71,4%

	Laguna Paiva
	83,7%
	56,3%
	15,0%
	72,7%

	Las Rosas
	93,2%
	56,1%
	28,9%
	67,0%

	Gran Rosario
	87,3%
	66,2%
	20,6%
	70,8%

	Gran Santa Fe
	89,3%
	59,0%
	15,9%
	70,7%

	Provincia de Santa Fe
	86,4%
	59,6%
	17,9%
	66,4%

	Total Nacional
	86,6%
	58,7%
	17,0%
	66,4%


Cuadro 5. Población Económicamente Activa. Ciudad de Rafaela. Años 2001-2009.
	 
	Año 2001
	Año 2002
	Año 2003
	Año 2004
	Año 2005
	Año 2006
	Año 2007
	Año 2008
	Año 2009

	Condición de Actividad
	Total
	Total
	Total
	Total
	Total
	Total
	Total
	Total
	Total

	Tasa de Actividad
	41,3
	43,4
	s/d
	42,4
	47,6
	46,3
	45,7
	48,4
	46,2

	Ocupados plenos
	79,5
	69,6
	s/d
	79,7
	82,1
	81,5
	84,5
	86,6
	81,2

	Subocupados no demandantes
	
	
	s/d
	2,7
	3,5
	5,5
	3,4
	2,4
	4,2

	Subocupados demandantes
	6,8
	11,4
	s/d
	7,7
	5,1
	4,1
	5,5
	5,6
	6,8

	Tasa de Desocupación
	13,8
	19
	s/d
	9,9
	9,3
	8,9
	6,6
	5,4
	7,8


Cuadro 6. Población Económicamente Activa. Ciudad de Esperanza. Año 2009

	Estado
	Porcentaje

	Tasa de ocupación
	43,6

	Tasa de desocupación
	5,4

	Tasa de actividad
	46,1

	Subocupación
	 

	Subocupado demandante
	8,6

	Subocupado no demandante
	2,6

	Tasa de subocupación
	11,1

	Ocupados plenos
	88,9


Cuadro 7. Tasas de precariedad desagregadas. Ciudad de Esperanza. Año 2009.

	 
	Tasa de precariedad 
	Porcentaje

	Según sexo
	Varón
	36,2

	
	Mujer
	53,7

	Según edad
	0-25 años
	69,4

	
	26-50 años
	32,4

	
	51 años o mas
	36,6

	Según nivel educativo
	Bajo
	52%

	
	Medio-Bajo
	44%

	
	Medio-Alto
	45%

	
	Alto
	28%

	Según nivel de ingresos
	5000 - 1000
	0

	
	3000 - 5000
	15

	
	1500 - 3000
	20

	
	400 - 1500
	73

	
	200 - 400
	90

	
	menos de 200
	100

	Total Empleados Precarios
	 
	42,7


Cuadro 8. Necesidades Básicas Insatisfechas. Ciudades intermedias y grandes aglomerados urbanos de la provincia de Santa Fe. Año 2001. 

	Región
	Localidad
	Departamento
	Al menos un indicador
	Indicador NBI Hacinamiento
	Indicador NBI Vivienda
	Indicador NBI Instalaciones Sanitarias
	Indicador NBI Escolaridad
	Indicador NBI Capacidad de Subsistencia

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	SUR
	Las Rosas
	Belgrano
	11,08%
	3,70%
	0,63%
	1,92%
	0,38%
	5,98%

	 
	Casilda
	Caseros
	9,10%
	3,41%
	1,52%
	0,75%
	0,18%
	4,46%

	 
	Firmat
	General López
	8,09%
	1,47%
	0,60%
	0,83%
	0,21%
	5,63%

	 
	Villa Constitución
	Constitución
	13,18%
	4,19%
	3,97%
	1,56%
	0,23%
	6,41%

	 
	Rufino
	General López
	9,35%
	2,28%
	0,71%
	0,80%
	0,26%
	5,94%

	 
	Venado Tuerto
	General López
	10,26%
	4,11%
	1,16%
	1,22%
	0,40%
	4,86%

	 
	Cañada de Gómez
	Iriondo
	8,46%
	2,60%
	1,22%
	1,07%
	0,17%
	4,27%

	 
	Arroyo Seco
	Rosario
	11,40%
	2,98%
	3,17%
	0,90%
	0,39%
	6,88%

	 
	Carcarañá
	San Lorenzo
	11,84%
	4,22%
	0,75%
	1,69%
	0,28%
	6,21%

	CENTRAL
	Rafaela
	Castellanos
	9,11%
	4,04%
	1,75%
	1,24%
	0,25%
	3,36%

	 
	Sunchales
	Castellanos
	5,64%
	1,64%
	0,94%
	0,52%
	0,17%
	2,74%

	 
	Laguna Paiva
	La Capital
	8,42%
	2,19%
	1,20%
	0,87%
	0,15%
	4,73%

	 
	Esperanza
	Las Colonias
	6,50%
	2,50%
	1,11%
	0,81%
	0,02%
	2,87%

	 
	Ceres
	San Cristóbal
	14,58%
	4,16%
	0,69%
	4,19%
	0,32%
	6,89%

	 
	San Cristóbal
	San Cristóbal
	12,20%
	3,60%
	0,85%
	2,58%
	0,28%
	6,40%

	 
	Coronda
	San Jerónimo
	12,71%
	6,23%
	2,20%
	2,10%
	0,87%
	5,02%

	 
	Gálvez
	San Jerónimo
	7,20%
	1,99%
	1,27%
	1,06%
	0,23%
	3,75%

	 
	San Justo
	San Justo
	10,91%
	3,51%
	1,09%
	1,72%
	0,28%
	5,99%

	 
	San Jorge
	San Martín
	8,06%
	1,85%
	0,64%
	1,15%
	0,19%
	5,14%

	NORTE
	Reconquista-Avellaneda
	General Obligado
	15,93%
	7,03%
	1,24%
	1,91%
	0,41%
	8,08%

	 
	Villa Ocampo
	General Obligado
	18,08%
	6,34%
	1,28%
	3,24%
	0,56%
	9,47%

	 
	Vera
	Vera
	19,33%
	8,80%
	1,83%
	3,21%
	0,70%
	9,30%

	 
	Tostado
	Nueve de Julio
	20,64%
	8,10%
	0,87%
	3,94%
	0,93%
	11,22%

	 
	Gran Rosario
	Rosario
	11,71%
	3,66%
	4,11%
	1,09%
	0,50%
	4,95%

	 
	Gran Santa Fe
	La Capital
	10,20%
	4,59%
	1,67%
	1,42%
	0,43%
	3,87%

	 
	Provincia de Santa Fe
	-
	11,87%
	4,14%
	2,52%
	1,62%
	0,44%
	5,46%

	 
	Total Nacional
	-
	14,32%
	4,78%
	4,04%
	2,40%
	0,72%
	5,53%


Cuadro 9. Necesidades Básicas Insatisfechas según departamento. Provincia de Santa Fe, año 1991. 

	Departamento
	Tiene al menos una NBI

	
	Población Rural Dispersa
	Población Rural Agrupada
	Población Rural Total
	Población Urbana
	Total Población

	Belgrano
	5,8%
	6,5%
	6,0%
	10,1%
	9,8%

	Caseros
	9,0%
	8,2%
	8,5%
	8,7%
	8,7%

	Castellanos
	12,7%
	9,3%
	10,7%
	11,2%
	11,1%

	Constitución
	8,5%
	9,9%
	9,6%
	13,6%
	13,0%

	Garay
	41,7%
	34,6%
	40,8%
	27,7%
	33,7%

	General López
	9,1%
	11,8%
	10,7%
	10,7%
	10,7%

	General Obligado
	44,0%
	31,2%
	41,6%
	21,9%
	26,4%

	Iriondo
	11,7%
	13,2%
	12,5%
	10,1%
	10,6%

	La Capital
	26,1%
	18,6%
	24,1%
	13,6%
	13,9%

	Las Colonias
	10,0%
	8,7%
	9,4%
	6,7%
	7,6%

	9 de Julio
	35,3%
	39,7%
	37,4%
	27,1%
	31,1%

	Rosario
	27,6%
	12,8%
	21,2%
	14,6%
	14,7%

	San Cristobal
	19,1%
	21,5%
	20,0%
	14,2%
	16,0%

	San Javier
	37,7%
	28,1%
	36,8%
	28,0%
	30,2%

	San Jerónimo
	26,7%
	16,8%
	20,0%
	12,2%
	14,3%

	San Justo
	18,6%
	23,9%
	22,1%
	12,8%
	16,2%

	San Lorenzo
	20,6%
	10,3%
	15,5%
	13,5%
	13,6%

	San Martín
	7,3%
	11,6%
	9,5%
	7,5%
	7,8%

	Vera
	40,8%
	42,7%
	41,7%
	26,3%
	32,1%

	Total
	25,3%
	16,7%
	21,3%
	14,0%
	14,8%
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� Becario del Programa de Iniciación a la Investigación Científica de la Universidad Nacional del Litoral.


� Así, las aglomeraciones intermedias son veintitrés: Rafaela, Reconquista-Avellaneda, Venado Tuerto, Villa Constitución, Esperanza, Casilda, Cañada de Gómez, San Justo, Rufino, Firmat, Arroyo Seco, Gálvez, Vera, Sunchales, San Jorge, Carcarañá, San Cristóbal, Coronda, Ceres, Tostado, Villa Ocampo, Laguna Paiva, Las Rosas. Ellas absorbían, en 2001, poco más de un quinto de la población total de la provincia (permaneciendo prácticamente constante este valor con respecto al de 1991) y el 23,8% de la población urbana (aquella que habita localidades de 2000 habitantes o más). Los Grandes Aglomerados Urbanos (GAU), por su parte, aglutinaban a más de la mitad de la población total (Cuadro 1).  


� Se destaca que en el proceso de producción y procesamiento de la información primaria sobre la cual se sostiene el presente trabajo, referido a la localidad de Esperanza, han participado tanto un amplio conjunto de actores del sistema académico (investigadores, docentes, alumnos de grado y posgrado), tales como: Abrile Andrea, Alfaro Eduardo, Arrillaga Hugo, Beltran Ana, Busso Gabriela, Cuatrin Esteban, Delfino Andrea, Glimberg Lucia, Grand, María Lucila, Kessler Maria  Elena, Locher Valentina, Masi María Beatriz, Massera Maricel, Peretti Eliana, Ramirez Natalia, Trucco Ignacio y Vanlesberg Susana, como también Organizaciones Estatales  y de la sociedad Civil, tal como la Municipalidad de Esperanza, las Comunas de Llambi Campbell y San Agustín, la Facultad de Ciencias Agrarias de la UNL, el Centro de Industria, Comercio y Afincados de Esperanza, la Sociedad Rural de las Colonias, el Instituto Técnico El Molino, el Instituto Superior del Profesorado Nº 8 y la Escuela Normal todas de Esperanza; el Centro Cultural, la Escuela Nº 34, y las Escuelas: Media P. Llambi Campbell, la Particular Incorporada Nº 1125  y la de enseñanza media para Adultos, todas de Llambi Campbell, más su Asociación Civil Centro Cultural, entre otros. 


� El trabajo es un tipo de actividad humana, que está orientada a la “prestación de un servicio o la producción de un bien –que tiene una realidad objetiva y exterior al sujeto que lo produjo- con una utilidad social: la satisfacción de una necesidad personal o de otras personas”. El trabajo cuya contrapartida es la obtención de un ingreso recibe el nombre de empleo. (Neffa, 2003) 


� Personas que se retiran del mercado de trabajo, abandonando la búsqueda activa de empleo al considerar que las posibilidades de éxito son escasas o nulas.


� Incorporación de nuevos miembros del hogar al mercado de trabajo, ante la reducción o insuficiencia de los salarios de quienes actualmente trabajan.


� Las menores diferencias se registraron en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y en las provincias de Jujuy, Catamarca y La Rioja, aunque en estos tres últimos casos la baja diferencia se explica por la baja participación de los hombres.


� Las mediciones censales de desempleo adolecen de algunos inconvenientes. En particular, el censo manifiesta una escasa sensibilidad para captar como ocupados a población en empleos precarios e inestables, particularmente en épocas de crisis económicas como la que acompañó a la medición censal. Ello explica las diferencias con respecto a resultados obtenidos a través de la Encuesta Permanente de Hogares (INDEC).


� El concepto de informalidad es origen de intensos debates y controversias entre los autores especializados en la materia. Una visión contrapuesta a la de PREALC (y a la de la escuela estructuralista brasileña, que ponen el acento en la unidad de producción) es la que propone la corriente neomarxista (identificada con el autor Alejandro Portes principalmente), sosteniendo que son actividades informales aquellas que funcionan fuera del mecanismo de regulación o protección estatal. Así, “en la visión de Portes la informalidad existe porque existe la posibilidad de evadir, en la de PREALC la evasión es una consecuencia más de la forma de producción de estas unidades” (Giosa Zuazúa, 2005).


� En la provincia de Santa Fe, de diez obreros o empleados que no tienen aportes jubilatorios, siete carecen de cobertura de salud. La proporción se eleva a ocho de cada diez en Vera, Tostado, Laguna Paiva y Villa Ocampo.


� Se prestará particular atención a los empleados del sector privado, quienes representan el 71.2% del total de obreros en la provincia de Santa Fe.


� Las ciudades son, además de Coronda (56.9%), San Cristóbal (65.3%), Vera (63.2%), Tostado (58.8%) y Ceres (56.8%) 


� Asimismo, fue mermando la importancia de los perceptores de Planes Sociales a la hora de medir la desocupación: en el año 2003, si ellos hubieran sido contabilizados como desocupados, habrían elevado la correspondiente tasa en más de 5 puntos porcentuales, en tanto que en 2008 sólo lo habrían hecho en medio punto.


� Asimismo, la actividad de enseñanza es particularmente relevante, por ser Esperanza una localidad con fuerte presencia de institutos de educación terciaria. 





� Se consideraron como asalariados precarios a quienes no perciben descuento jubilatorio, y/o carecen de los beneficios de aguinaldo y/o vacaciones, y/o aquellos que se encuentran en una relación de trabajo temporal.  


� El concepto de “pobreza estructural” se contrapone al de “pauperización”, fenómeno que se detecta utilizando la denominada “línea de pobreza”.  


� La región sur está conformada por los departamentos Belgrano, Caseros, General López, Iriondo, Rosario y San Lorenzo; la región central por Castellanos, La Capital, Las Colonias, San Cristóbal, San Jerónimo, San Justo y San Martín; y la región norte por las jurisdicciones Garay, General Obligado, Vera y Nueve de Julio.


� Para un mayor nivel de detalle, se puede consultar INDEC (2003). 





